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Qampañas períodístícas 

I SÜRSÜf GORDfll 
Leed la prensa de todos los ihatlces. 

¡Qué plañidos lanza! Entre jereirtia-
'̂ cas exclamaciones, nos habla tozuda­

mente de un próximo aniquilamiento, 
de una inminente ruina de i a patria.. 

Hubo un tiempo, en las postrime­
rías de la pasada centuria, que todos 
los españoles absorbimos á grandes 
flosis el entusiasmo, y, como era lógi­
co que ocurriera, pasamos de las epi­
lepsias del querer, á los síncopes y á 
los largos desmayos de la voluntad; 
pero, es imperdonable que se adopten 

' do ni o himno nacional las notas lúgu-
"brés conio eitertores'del «carrto llano», 

las frases lamentosas como quejidos 
del Miserere ó del De profnndis. 

,, Que llore quien no se sienta con 
váaimos para otra cosa. Pero que no 
{tenga la pretensión de humedecer con 
'«US lágrimas la toga viril de los cre­
yentes en la nacionalidad. La frase, 
flíigelante como un niido de tralla, que 
^̂  Historia presta á la madre de Bóab-
dil rendido, es de una tremenda ac­
tualidad en nuestros días. 

Después de Sadowa, Austria se ir-
8üió; luego de Novara, Italia restañó 
I*» ikiírciico vieatre herido, engendra-
^ > W l a s fulgentes civSi*aeiones me-
***W»»(Ba*; el cbrolSitío tíNtórico de 
Sedan, no es la inanidad, sino la vita­
lísima Francia <?« awestros días. ¿O es 
que estamos foí«iados de una esencia 
inferior iá"l» «e" lo* "«Wrtifás pueblos? 
Toda nuestr¿'1riiitor**feS»%M, de pie, 
para negflVÍÓ. 

Se echa de menos la lira broncínea 
,de un Koerner, de un Foseólo, de un 
Hugo, que nos ayuden al enderaza-
ttñento de nuestra voluntad postrada. 
V hay que decirlo. Ni las arrogancias 
'ie la jota aragonesa, ni los desplantes 
braiví©4 del caatar andáluzí s®" ^^1^' 
•^^lidosá nuestras almas ni á nuestro 
Wetnpo. El mismo épico Romancero, 
^«^frecuentado por los hombres de mi 
8«neración, es como una vieja y her-
'**>9ae«tedral cerrada al culto. No 
^««ardemos, pues, de la' poesía 1» sa-
^* î Si*ó de la prosa, madre y nodri-
*8> de donde han surgido los más in-
^^í^tes poemas delá tierra. 

2ola remata una de sus fábricas 
''í^s altas, L'fEtwre, con una descrip* 
^<5nque es de un sirabolisivlo aterra-

"f y alegre ai raiint© tiempo. 
^s un Kntieero, y ele miaertoes un» 

f'^'cida, u » artista neurótico y terri-
' w adorador del sol y de la tierra, 

p i S a i d o de la vida viva, idólatra de 
** ^ so lu to , que hace uso, en un ver-

• ̂ déto acceso de calentura moral, de 
^ íüe Baudelaire llamó, en su famo-
j , prólogo á la traducción francesa de 
^ .%el derecho de irse. La muerte, 
. *^do nos sale al paso, és un argu-

incontrastable. No admite ré-í^«*tt) 
• ¿Acaso lo irrevocable del morir 

pre ^"^^ y&sia- respuesta á todas las 
^^^^s humanas? 

Se 
«las: 
•«dei 

*í»asca la tristeza en esas pági-
espesa es. Se palpa también 

pgj.|***Peranza... Yde pronto, cuando 
t i e r ^ ^ ^ todo debe fenecer, que la 
la j j g ^ ° puede ser albergue sino de 
Ueyf^' í ^ e los más hermosos versos 
acción'^^ *^dio, que las más gallardas 
qtte el **,** P'erden en la inanidad, 
P a t a ^ P ^« á dejar de alumbrarnos 
yveiiurt ^'•'''^"'•g^del P®^^° ^^^^^ 
querido *í̂  Sandoz, en quien Zola ha 
«̂•«se b '^"'«oteinente retratarse, esta 

<íohet¿r'"^*"°^" y rápida como un 

U m ^ * * > » los espafioles á trabajar 

f»«»ra del viejo hogar patrio, 

allá por esos m^res, se han ' desvincu­
lado anchas extensiones de tierra, so­
bre las que llameaban las púrpuras y 
los oros de la bandera española? ¿Que 
aquí mismo, nuestra vida interior, 
por tantas y tantas razones, no todas 
vituperables á los gobernantes, co­
mienza á hacerse imposible? Hierros 
hay en nuestras minas, y mármoles 
en nuestras canteras, y tierra labora­
ble sobre la superficie, y sangre en 
nuestras ^'enns para réctiliear con he­
chos y coíi derechos el curso maldito 
d» nuestra hi<«toria cbnitemporánea. 
¡Levantemos sobre lo ruinoso lo nue­
vo! 

{AUons travailler\ 

JtfSé ir.« Hai'abbUo 
• - - • 

Protuberancias 
t I m i lili lltmi^mU-,t*Uéá»lé*ttmm 

Lsl n^r\x yanqui 
En=Atlanta' les' ha salido á lo'S'yaii' 

qui^ uW'gsranó en la nariz, de mal as-
' pecto; un grano negro, quíe probable­
mente resultará cahceroso. 

Los yanquis, con la nariz decorada 
por tan dolorosa enfermedad,' v«n á 

vperdfr«u característica'; gaUardlak Ese 
gMno ncgeo e» '>la ̂ preocüptición aotUal 
«tV los •ociókagps norteanitrivano». 

Hay, á lo que parece, en los Eibldbs^ 
'UriidorutfoS diéí 'miltoñes de* nebros, 
que se h'áH'propuesto saCudir el yugo 
de la superioridad de los blancos, y 
para ello han escogido un medio de re 
sultados infalibles. 

¿Cuál es, parece que dicen los ne­
gros, el camino recto y seguro para 
salir de la miseria y degradación en 
que hoy los tienen los yanquis, á títu­
lo de blancos, ó" séá de sefes de una 
raza supertorf El del trabajo, palanca 
universal, arma cbleótivá verdadera­
mente temible. 

Los negros se han hecho fílósofos y 
han küehó para sa coleto: ¿Cómo ata­
caremos tpejor á estos tocineros? Ha-
ciéndokrla'Cémpetéííeía ehfel trabajo. 
Los yanqu's, más por yanquis que f or 
blancos, son endebles y tienen poca re­
sistencia para el trabajo rudo. 

En esas lachas de competencia los 
«egros resultan vencedores. Son más 
fuertes, más ágUes, más constantes, 
irabajau más que loa blancos y por 
consiguiente se llevan de calle á los 
del otro bando. 

Pero éstos, á pesar de ser civilizados 
ab ovo, esto es, humanitarios €de natu 
ra*, no pudiendo resistir la competen­
cia con los negros, han decidido matar 
como si fueran chinches á sus compe­
tidores, y hay una sarracina, como se 
decía antiguamente, que arde el pelo 
en Atlanta. 

Los buenos de los yanquis creen que 
el mundo se ha hecho para ellos solos, 
y á ñn de disculpar sus atropellos, 
propalan las especies ique es un purísi­
mo embuste, de que las mujeres blan­
cas son violadas por los negros, y de 
este modo se trata de justificad los lin­
chamientos. 

Pero ahora resulta que hecha una 
investigación minuciosa, las tales vio­
laciones de mujeres blancas por los 
hombres negros, es una de tantas men­
tiras como salen de las acreditadas fá 
brkas de eanards que tienen tan admi­
rablemente mo&tadas losyáiHiüis. 

Un corresponsal asegura que lo qué 

hace al negro odioso en los Estados 
del Sur es su laboriosidad y sus titáni­
cos esfuerzos por salir del estado de 
degradación en que la raxa superior los 
tiene sumidos; y que eso.s esfuerzos 
empiezan ya á dar lesultado. 

Y ese es el grano negro que les ha 
Salido en la nariz á los yanqui?. Se lo 
quitan, se lo rascan, se lo extirpra, pe­
ro vuelve á salir más potente, mas vo­
luminoso, más negro que anfes. 

Los pobrecitos yanquis están ya des­
esperados. Se miran al espejo, se con­
templan aquella protuberancia tan ho 
rrible y se dan á todos los diablos. 

La nariz yanqui va á parecer dentro 
de poco un promontorio, y no les va á 
quedar más remedio á sus propietarios 
que hacer con ella lo mismo que se 
proponen con el itsmo de Panamá: su­
primirla. 

- i r i i i i i i i ' l ' I ' ' I I I I W 1 m i l i 

M w j c o É (Id las escudas priiiiaf ¡as 
Uíi» reciente estndlslica há dado á 

conocer el número de escUieliJá dé pri­
mera enseñanza que hay en las prin 

> cipxles ioaotenés dé Bnícxpai y ló que 
aproximadamente cuestan á- lóS res 
pectivos ciudadanos. 

Véanse'Rlgiuraots datos: 
En Italia existe' unaeséuela pdr ca­

da 600 habitantes y 40 alumhús por 
>eiscttela.' Impuesto: 84 céntimos de 
franco por habitante. 
' E B España hay una escuela por ca­
da moi^tdar y 56 a l u m n o f por es­
cuela. El impuesto sube á 1,40 francos 
poKhabilwte. 

Ipki In | r ^e r r a Ifl: ^totnirt^n^^s la 
mfsma, pero el tributo sube á 1,86. 

Austria tiene 104 alumnos| por es­
cuela y, una escuela por cada Kí(X) sub­
ditos. El tributo es de 96céntimos por 
ciudadano. 

En Alemania la proporción es de 
una escuela por cada 700 habitantes 
y 100 niños. El impuesto eS de l.ÜC). 

Rusia cuenta una escuela por cada 
2300 habitantes. El impuesto escolar 
es de 28 céntimos. 

Francia tiene, por cada 500 habitan­
tes, una escuela y ésta supone, para 
cada súbijito de la república^ un coate 
de 1,48 francos. 

lARRUECOS 
i El Cuerpo diplomático de Tánger, 
en su última reunión mensual, adop­

tó por unanimidad la siguiente reso­
lución: 

«Aunque todavía no se ha raliiica-
do'el acta de la Conferencia de Alge-
ciras por lodas las potencias, el cuer­
po diplomático está de acuerdo en de­
clarar que todos sus miembros, en sus 
relaciones con el nuifíhzen, deberán 
conformarse á los ])rinci()ios plantea 
dos por la conferencia. Especialmente 
en materia de obras j)úl)licas y de 
concesiones, no se hará ninguna de­
rogación de la regla del protocolo, cu­
yos preceptos tienden á mantener la 
igualdad de todas en el terreno econó­
mico». 

J>or J^ttniíel paso. 

Ya vuelven canlando 
las alegres bandas 
de los ruiseñores 
por la enjuta rambla; 
el viento los Juncos sacude 
y triste chirrea 
el grillo escondido en las malas. 

La tierra se tiñe 
de una tinta vaga; 
el torpe murciélago 
tropieza en las ramas; 
el arroyo más claro se escacha, 
y á pedazos el cielo 
se enrojoce lo mismo que un ascua. 

Feliz, anhelante, 
salí de mi casa; 
¡qué largo el camino! 
¡qué grandes las ansias! 
¡qué hermosa la larde moría! 
¡qué tibias, qué dulces 
se dormían calladas las auras! 

Esperaba Rosa 
timida, azorada, 
lleno el pensamiento 
de dulzuras vagas. 
¡Las sombras del cielo caían! 
La luna... muy lejos 
entre gasas azules brotaba. 

Tristezas y dadas 
tenía en el alma, 
y ansioso de verla 
llegué á tá ventana, 
como suele al cesar la tormenta 
la vnda amorosa 
acercarse temblando ú la playa. 

Sus manos ardían, 
su aliento quemaba. 

¡.Por qué tristemente 
Rosa, suspiraba.' 

¡Malhayan las noches de Mayo! 
¡IJegaii traicioneras 
y son tan hermosas que matan! 

Como la paloma 
que vuela cansada 
mueve poco á poco 
las tímidas alas, 
así Rosa movía su pecho, 
palacio de nieve, 
rebosando suspiros y lágrimas. 

¡Más blanca la sierra! 
¡Más verde la parra! 
¡Azul el ambiente 
mezclado de plata! 
¡Más estrellas que nunca en el cielo! 

¡Malhaya la noche 
que vino tan pura y tan blanca! 

lira ya nmy tarde... 
¡.Te acuerdas, mi alma? 
Lejos en el soto 
cantó la gitana; 
su voz parecía el lamento 
de plácidas ñolas 
que mueren temblando en el arpa. 

*La mujer es lo mismo 
que nieve blanca, 

si una impureza toca 
coge una mancha; 
y ya se sabe 

que una mancha en la nieve 
no hay quien la lave.» 

El aire dormido 
trajo á la ventana 
las últimas ñolas 
dispersas y vagas, 
de aquel canto triste y helado, 
como una saeta 
que hirióme de pronto en el alma. 

¡La mirada inmóvil! 
\La mejilla pálidal 
Muerta reclinaste 
tu cara en mi cara. 
\Ay de mil me dijiste al oído; 
¡Por Dios, alma mía, 
no me niegues tu amparo mañanal 

Las prinu-ras luces 
tímidas del alba, 
cayeron temblando 
sobre ía ventana; 
iToda llena de frescos claveles' 
que al beso del día 
se entreabrieron cuajados de lágri-

(hihs\ 
Mttiiutt phso. 
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re»8 qoe llítitiaban á una Behita.'íqae debía ser la 
coclneral, y los «erdos chillaban tratando de intro­
ducirlas cabeeas ijor entre loe atravreaños de la 
puerta do golpe. A todo lo caal bay que agregar 
\at gritos de lui compadre dando órdenes, y los 
de BU mujer espantando los patos y llaniaudo las ga-
linas. 

•Fueron largas las despedidas y las promesas que 
me bieo mi comadre de encomendarme mnobo al 
•Milagroso de Bnga para que me fuera bien en el 
vluje y volviera pronto. Al despedirme de Salomé, 
que proouró en tal momento no estar cerca de los 
detnás, me apretó inucbo la mano, y miiéndome 
tal ves más afectuosamente, me dijo: 

—Mire bien qne con usted cuento. A minóme 
diga fcdiós para sn viaje de porra, porque aunque 
eeA' at^astrándorae, al camino be de salir á verlo, 
si eé que» no llega de p.sada. No me olvide .vea 
qiie si hó, yo no eé qué baga con mi taita. 

Hacia el otro lado de una de las quebradas que 
ptír entre las quingueadas ciritas del bosque bajan 
rnídosasel declive, oí una vo» sonora de hombre 
que cantaba: 

Al tiempo le pido tiempo 

y el tiempo tiempo me da 

1 el miamo Ü>Mni>a<m» diea 

qoe I6i lAm deMfnK^SaM.' 

el 8gua tan tiblecita; pero usté refiéaijileáe un ra­
to; y oía que venga Po^rain, miantras nstíé ádába, 
doy ur.a tambuUida yo en «1 charco de kbajo. 

Ett pie ya, se quedó viéndose y sonreía ma'licio-
H<i mientras au pa'̂ abn las manos Ufiniedaé por los 
cabellos, Al fln rae'dijo: 

— ;Me Irireél-é qije yo be soBiadô  c(ue era cierto 
todo eso que le venía dlciohdo? 

— ¿Qu8'Tíburcio no te quería yá! 
— ¡Malhaya! qué yo ora bTauca,.. Cftátt'do"deaí<ér-

té, mWfentró Una pésaflatiibiie tan gráriÚe qutó'ej 
otro dí« era domingo y en la parrojuia no fliífísé 
sino én el fetírífio mibtítras durS 'la fcWhV saltada 
lavand'o ahí flónde usté' está., cáVílé tod'a fk seHíéína 
con esó'íuismo y... ' 

Interrumpieron las fíioéentes cdftfldoncíaSi' de 
Saloitié los gritos de cchfino,' cliliilb» qué hacia'el 
lado del cacHotal daba mi cíjtnpáiíré'iTatííandó los 
cordod'.'Saloraé sé tótlátó un poco, y iiiirando en 
torno, dijo: 

--Y este Fermín qué se ha vneltb humo .. Bá-
fiése pronto, paés; quo yo Voy á buBctírlo rio arri­
ba, DO sea^uo KO lárgae sin éspor^rnoj'" 

—Espéralo aquí, qtíe él vondrS S btooatl». To­
do tito és píórî tre haá oído "á mf' tíití^^o. Íre­
figuras que á él no te gasto tt^^VidíUfem^olilo» 

•íáíT' 
— Qaa ooi „^««l«b«l,W »««"•'• ^ ^ ' 


